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RESUMEN 

El rendimiento del estudiante se ha convertido en una de 
las variables esenciales en el análisis de la educación y la 
calidad de cualquier oferta académica. Sin embargo, las 
investigaciones pedagógicas han sorteado los estudios 
de rendimiento académico, colocando de manera indis-
tinta su atención en el proceso o en el resultado, pero con 
énfasis e n la estimación del aprendizaje. El análisis que 
se presenta expone los criterios asociado a la influencia 
de los diferentes factores que intervienen en el rendimien-
to académico y la importancia que tiene conocer estos 
procesos en el marco de las estrategias educativas que 
deben desarrollarse en el proceso pedagógico y en el 
aula.

Palabras clave: 
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ABSTRACT 

Student performance has become one of the essential 
variables in the analysis of education and the quality of 
any academic offer. However, pedagogical investiga-
tions have led to academic performance studies, indis-
tinctly placing their attention on the process or outcome, 
but with an emphasis on the estimation of learning. The 
analysis presented presents the criteria associated with 
the influence of the different factors involved in academic 
performance and the importance of knowing these pro-
cesses within the framework of educational strategies that 
must be developed in the pedagogical process and in the 
classroom.
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INTRODUCCIÓN 
El rendimiento académico de un estudiante, un grupo es-
colar, un centro educativo y sus análisis a niveles macro, 
no solo se asumen como un criterio esencial en la de-
terminación de los niveles de calidad educativa, también 
expresan el nivel de esfuerzo, de los implicados, pero, 
los resultados que se obtiene se expresa en una nota o 
cualidad que se le atribuye. 

Esta idea que parece ser asumida en los diferentes sis-
temas educativos es mucho más compleja y amplia por 
involucrar al mismo tiempo a los profesores, los estudian-
tes en las condiciones socioeconómicas en que ella tiene 
lugar. En este sentido, se le adjudica la característica de 
ser un concepto y un tema de estudio amplio, dinámico, 
complejo y multidimensional, lo cual trae consigo dificul-
tades para establecer un enfoque teórico razonablemen-
te sólido y contrastado (Rodrígue, et al., 2009).

Desde esta perspectiva se presenta un análisis de las 
diversas definiciones conceptuales que se asumen y se 
intenta hilvanar con ellas las ideas que avalan las caracte-
rísticas que permiten develar las sinergias entre, estático 
y dinámico, que atañen a los actores del proceso educa-
tivo y su contribución a la comprensión del aspecto social 
que esta encierra. Por tanto, el objetivo de este trabajo 
está asociado a contribuir a la búsqueda de un maro de 
referencia para conciliar posituras y comprender la tras-
cendencia que puede llegar a tener el análisis del rendi-
miento académico, como proceso y resultado.

DESARROLLO
Desde el punto de vista etimológico este vocablo tiene 
dos planos; el primero viene del latín rendimiento y signi-
fica referido a “producto o utilidad dado por una cosa en 
relación con lo que consume, cuesta, trabaja”; mientras 
que en el segundo se refiere a proporción entre el pro-
ducto o el resultado obtenido y los medios utilizados. Por 
tanto, acercarse a la definición del término ¨rendimiento 
académico¨ obliga a reconocer su asociación, al sujeto 
de la educación como ser social.

 En general, el rendimiento escolar, en su aspecto diná-
mico, responde al proceso de aprendizaje, como tal, está 
ligado a la capacidad y esfuerzo del estudiante; y en su 
aspecto estático comprende al producto del aprendizaje 
generado por el estudiante y por tanto, expresa el aprove-
chamiento de las influencias empleadas en el proceso de 
enseñanza aprendizaje con concreción en sus diferentes 
niveles de concreción. Esta definición puede relacionarse 
con un juicio o valoración acerca del grado de cumpli-
mento de los propósitos de formación tanto en el orden 

carácter académico en función al modelo social que esté 
vigente. 

La sistematización histórica del desarrollo de las concep-
ciones permite confirmar de las posiciones teóricas que 
desde mediados del siglo pasado comenzaron a centrar 
el análisis dela oferta educativa. Al respecto es posible 
configurar el tránsito de posiciones particulares a más 
generalizadoras y multifactoriales acerca de unos rangos 
que delinean el contenido del término.

Según Chadwick (1979), el rendimiento académico es la 
expresión de capacidades y de características psicoló-
gicas del estudiante, desarrollado y actualizado a través 
del proceso de enseñanza-aprendizaje que posibilita ob-
tener un nivel de funcionamiento y logros académicos a lo 
largo de un período, que se sintetizan un calificativo final 
que evalúa el nivel alcanzado. 

Para Carrasco (1985), el rendimiento académico puede 
ser entendido en relación a un grupo social que fija los 
niveles mínimos de aprobación y máximos de desaproba-
ción ante un determinado cúmulo de conocimientos y/o 
aptitudes. 

Pizarro (1985), insiste que puede ser considerada una 
medida de la capacidad de respuesta del individuo, 
que expresa en forma estimativa, lo que una persona ha 
aprendido como resultado de un proceso de instrucción 
o formación. Además, el mismo autor, ahora desde la 
perspectiva del alumno, define el rendimiento académico 
como la capacidad de respuesta que tiene un individuo, 
a estímulos educativos, objetivos o propósitos educativos 
previamente establecidos. 

Touron (1987), sostuvo que el rendimiento académico se 
puede definir como un resultado del aprendizaje susci-
tado por la actividad del docente y producido por el es-
tudiante. Mientras, Matus (1989), definió el rendimiento 
académico como el aprovechamiento que logra un alum-
no o un grupo de éstos en las calificaciones obtenidas 
mediante la aplicación de una evaluación.

García & Palacios (1991), después de realizar un análi-
sis comparativo de diversas definiciones del rendimiento 
escolar, concluyen que, el rendimiento escolar se carac-
teriza por responder al proceso de aprendizaje, como tal 
está ligado a la capacidad y esfuerzo del alumno está 
ligado a medidas de calidad y a juicios de valoración y se 
convierte en un medio para alcanzar los propósitos aso-
ciado a expectativas en función al modelo social vigente. 

Rodríguez & Gallego (1992), conceptualizaron el rendi-
miento académico como “un sistema de interacciones en-
tre factores aptitudinales, familiares, relaciones profesor-
alumnos, alumno-compañeros, métodos de enseñanza”, 
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considerados cada uno de ellos no sólo como sumandos, 
sino también, como elementos o variables que se influyen 
mutuamente. 

Aparicio & González (1994), sostuvieron que el rendi-
miento académico está íntimamente relacionado con la 
calidad de la enseñanza. Mientras Zabalza (1994), con-
sideró que el rendimiento educativo, es entendido, de-
pende de varios factores personales como ambientales 
y refleja el resultado de las diferentes y complejas etapas 
del proceso educativo. 

En el siglo XXI el rendimiento académico se asume como 
expresión del nivel de conocimiento demostrado en un 
área o materia comparado con la norma de edad y nivel 
académico (Jiménez, 2000). Holgado (2000), consideró 
que para definirlo se precisa definir el rendimiento aca-
démico como el resultado de comparar los objetivos per-
seguidos y los objetivos obtenidos e incluir en el análisis 
la impronta que serie de factores sociales, económicos, 
educativos, intervienen en el resultado. 

De esta forma al uso del término permitió le otorgó rele-
vancia como un elemento básico dentro de la enseñanza, 
aumento de exigencias sociales hacia el sistema escolar, 
la traslación de los principios de rentabilidad económica 
al ámbito educativo o la aplicación de criterios producti-
vos a la práctica docente se plasman en la obtención de 
unos resultados concretos, ya sean continuos o finales. 
Todo ello amplio la visión del éxito/fracaso escolar o lo que 
es lo mismo, rendimiento satisfactorio o insatisfactorio. 

Desde esta perspectiva el rendimiento académico se 
puede considerar como un estimado de lo que un alum-
no ha aprendido como consecuencia de un proceso de 
instrucción o formación; es la capacidad del alumno 
para responder al proceso educativo en función a obje-
tivos o competencias. Por tanto, no solo expresa el nivel 
alcanzado por el estudiante, sino que deja al descubierto 
determinados factores que pudieron estar influyendo en 
él.

Por su naturaleza puede se identifican dos tipos de rendi-
miento académico: el social que refleja los niveles alcan-
zado en el estudiante en correspondencia con el campo 
geográfico de la sociedad donde se sitúa el estudiante, el 
campo demográfico constituido por el número de perso-
nas a las que se extiende la acción educativa. Asimismo, 
el rendimiento académico individual, se asocia a aquel 
que 

se manifiesta en la adquisición de conocimientos, expe-
riencias, hábitos, destrezas, habilidades, actitudes, as-
piraciones, lo que permitirá al profesor tomar decisiones 
pedagógicas posteriores.

También puede hablarse de un rendimiento general y es-
pecifico. El primero, se manifiesta mientras el estudiante 
va a la institución educativa y manifiesta el resultado del 
aprendizaje según la línea educativa establecida que re-
velan los hábitos culturales y la conducta del alumno. El 
segundo, es el que se da en la resolución de los proble-
mas personales, desarrollo en la vida profesional, familiar 
y social que se les presentan en el futuro. En este caso se 
evalúa la vida afectiva del alumno, se considera su con-
ducta atendiendo a aspectos como: sus relaciones con el 
maestro, consigo mismo, con su modo de vida y con los 
demás.

En general, el rendimiento académico no se ha estudia-
do, de modo directo. Más bien, se ha estudiado en re-
lación a, o conjuntamente, con otros constructos, sobre 
todo, motivacional y cognitivo que influyen, directa o indi-
rectamente, en el rendimiento de los alumnos.

En la actualidad, es frecuente asumir que el rendimien-
to académico es un indicador del nivel de aprendizaje 
alcanzado por el estudiante, por ello, los sistemas edu-
cativos brindan tanta importancia a dicho indicador y el 
rendimiento académico se convierte en una “medida” del 
aprendizaje logrado en el aula, que constituye el objetivo 
central de la educación: la calificación expresada en la 
nota académica expresa el rendimiento del alumno. 

Durante los primeros años –década el 70- el rendimiento 
académico se sustentó en el punto de vista cuantitativo, 
que mide –y valora- los resultados de exámenes y forma 
cualitativa, cuando se aprecian los resultados como cua-
lidades que va alcanzando de la educación. Este autor 
considera que en este caso el rendimiento es la expre-
sión de capacidades y características psicológicas del 
estudiante que se actualizan a través de un proceso de 
aprendizaje.

Para la década del 80, Vega (1986), aporta una visión 
diferente al definir el papel que tiene en ello las aptitudes 
del individuo, entendidas como disposiciones psicológi-
cas estables que permiten a los individuos la realización 
de una serie de actividades y que llegan a caracterizar su 
rendimiento académico, ya que todas las actividades y 
tareas que realiza el alumno en el aula llevan aparejados 
procesos cognitivos.

Desde estas posiciones se identifican diversos los facto-
res o variables que pueden provocar que el rendimiento 
académico del alumnado sea de un nivel inferior o supe-
rior. Al respecto Beltrán, 1993), adjudica un papel rector a 
las motivaciones, sobre todo, al señalar que el rendimien-
to está relacionado con las metas u objetivos académicos 
que se marque el alumno en su proceso de aprendizaje, 
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pues se convierte en el proceso que implica la activación, 
dirección y persistencia de la conducta. 

En la actualidad, según Navarro (2003), el rendimiento 
académico no puede concebirse desde una perspectiva 
unilateral, sino que en ella se incluye y articulan las dos 
dimensiones: proceso y resultado. Así, como proceso, 
alude a la sinergia enseñanza-aprendizaje que posibilita 
obtener un nivel de funcionamiento y logros académicos 
y que se expresa en la manera que influyen diversos fac-
tores, psicosociales, biológicos y familiares, en la confi-
guración de las experiencias de aprendizaje y que le atri-
buyen la calidad de la enseñanza brindada. El resultado 
por su parte, se expresa en acciones y actuaciones que 
el estudiante logra realizar cuando utiliza lo aprendido. 

En este mismo sentido, Tonconi (2010), define el rendi-
miento académico como el nivel de conocimientos de-
mostrados en un área o materia, evidenciado a través de 
indicadores cuantitativos, usualmente expresados me-
diante calificación ponderada en el sistema vigesimal y, 
bajo el supuesto que es un “grupo social calificado” fija 
los rangos de aprobación, para áreas contenidos especí-
ficos o para asignaturas determinadas con anterioridad 

A partir de esta posición el rendimiento académico debe 
entenderse como expresión valorativa cuali-cuantitativa 
de los logros alcanzado durante el proceso y que se con-
firman en resultado, evidenciado en el ‘saber hacer’ del 
estudiante derivados sobre todo de la manera en que de-
terminadas aspectos institucionales, sociales, familiares y 
personales de los estudiantes, los cuales afectan el resul-
tado manifiesto. 

Desde esta perspectiva, el rendimiento académico tien-
de a ser entendido en relación con los niveles mínimos 
de aprobación que se le adjudica a determinado cono-
cimientos o actitudes obtenidas por los estudiantes para 
acceder a los peldaños de su formación a lo largo de la 
vida escolar y desde los cuales, el aprendizaje es avalado 
por la comunidad académica o los profesores que, como 
autoridad, consideran a un estudiante competente -o nó-. 

Por tanto, la concepción de rendimiento académico, en 
términos globales, está compuesta por dos elementos; 
primero, la relación que existe entre un proceso realiza-
do por un estudiante y segundo, los logros tangibles que 
se pueden alcanzar: una nota obtenida en un curso, un 
cierto nivel de sus saberes, el promedio de las notas de 
un semestre académico, el título profesional, entre otras. 

Esta relación involucra factores extrínsecos e intrínsecos 
que influyen en el proceso de enseñanza- aprendizaje 
del individuo, pues el producto que se deriva de él, ex-
presa tanto los valores predeterminados por el contexto 

sociocultural, como en las decisiones y acciones que este 
realice en relación con el conocimiento que obtiene de 
dicho proceso.

Asociado a esta posición se considera que el buen ren-
dimiento académico, debe valorarse atendiendo a diver-
sos factores: los factores personales, ambientales como 
la familia, la sociedad, las actividades extracurriculares 
y el ambiente estudiantil, los cuales están íntimamente 
relacionados. 

Las investigaciones realizadas en los últimos años, res-
ponden a diversas posturas, pero reafirman la posición 
de relación que coexiste.

En primer lugar, se coincide en que la disposición de 
meta hacia el aprendizaje es un factor esencial pues esta 
es la que ordena más intensamente con mediadores po-
sitivas y, consecuentemente, lleva a mejores niveles de 
rendimiento escolar. Asimismo, también parece bastante 
consensuada la idea de que la orientación hacia la evita-
ción de la tarea es la que correlaciona en mayor medida 
con peores rendimientos en el estudio. 

Betancourt (2000), sin embargo, identifica aspectos cons-
cientes e inconscientes que influyen en el desempeño del 
estudiante: la motivación, que actúa como estímulo e in-
centivo del proceso de aprendizaje: el ambiente, cuya in-
fluencia condiciona el proceso y que en correspondencia 
con la percepción y satisfacción del estudiante así podrá 
ser el rendimiento. 

Bandalos, Finney & Geske (2003), concluyeron que, tan-
to la orientación hacia la tarea como la orientación ha-
cia el rendimiento influyen en el rendimiento académico 
posterior no de forma directa sino indirecta, haciéndolo 
concretamente a través de las estrategias de aprendiza-
je, la autoeficacia y los niveles de ansiedad, los cuales 
actúan como mediadores o moduladores de la conducta 
motivada.

Valle, Cabanach, Núñez, González-Pienda, Rodríguez & 
Piñeiro (2003), al analizar las relaciones entre las metas 
académicas de los alumnos de educación básica y sus 
resultados escolares, obtuvieron la relación entre los es-
tudiantes con altas metas orientadas al aprendizaje y en 
las centradas en la obtención de un trabajo futuro digno, 
destacando que en estos casos suelen estar asociados 
con los mejores niveles de rendimiento en las asignatu-
ras. En cambio, los niveles más altos en metas orientadas 
al yo y a las metas orientadas a la evitación de castigos, 
aparecen vinculados generalmente con los niveles de 
rendimiento más bajos. 

Wolters & Rosenthal (2004), establecen relación con un 
objetivo similar al anterior, pero realizado con alumnos en 
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el área de matemáticas, obtuvo relaciones positivas esta-
dísticamente significativas entre la orientación al aprendi-
zaje y el rendimiento final. Por el contrario, las relaciones 
de las orientaciones de rendimiento y evitación no obtu-
vieron significación.

Duperat & Marine (2005), sugieren que los efectos positi-
vos de las metas de aprendizaje sobre el rendimiento se 
producen a través del esfuerzo que realizan los sujetos. 
Por su parte, Linnenbrink (2005), obtuvo resultados simi-
lares al confirmar que existe una relación entre las metas 
personales y grupales de los alumnos y otras variables 
como la estabilidad emocional, la búsqueda de ayuda, el 
compromiso cognitivo y el rendimiento académico. 

Shih (2005), sin embargo, los diferentes los tipos de metas 
se relacionaban con el mayor o menor uso de estrategias 
de aprendizaje significativo, así como con los diferentes 
niveles de rendimiento académico. Los resultados obte-
nidos mostraban que los alumnos con metas de aprendi-
zaje obtenían puntuaciones más elevadas en motivación 
intrínseca, compromiso cognitivo y rendimiento. 

Por su parte, Sideridis (2005), preciso en su estudio que 
la orientación hacia el rendimiento se asocia positivamen-
te con los resultados académicos, el esfuerzo y la persis-
tencia, y negativamente con la ansiedad y la depresión. 
Por el contrario, según el modelo causal planteado por 
el autor, los afectos negativos, el bajo rendimiento y la 
depresión están determinados por las metas de evitación 
de la tarea. 

Gehlbach (2006), en un trabajo obtuvo, igualmente, que 
las puntuaciones elevadas en metas de aprendizaje se 
relacionaban positivamente con altos niveles de rendi-
miento y que la orientación hacia el rendimiento, por el 
contrario, se relacionaba negativamente.

Shim, Ryan & Anderson (2008), en sus estudios obtuvie-
ron que las metas de aprendizaje estaban relacionadas 
con rendimientos académicos elevados, mientras que las 
metas de rendimiento, o no tenían relación alguna, o si la 
había era de carácter negativo. Mientras, Lee, Yeung, Lo, 
Lau, Tang & Chan (2008), siguen la tendencia a atribuir el 
éxito a la capacidad y al esfuerzo con mayor frecuencia, 
así como a la adaptación de las estrategias de estudio a 
las demandas de la tarea, el contexto y mejores niveles 
de rendimiento escolar. 

Gajardo (2012), confirma en su análisis este resultado 
y asegura que otros autores, han contrapuesto la adop-
ción de múltiples aspectos destacando las ventajas de 
los estudiantes con puntajes elevados en orientación al 
aprendizaje y moderados o altas en orientación al rendi-
miento. Así los alumnos con puntajes elevados en ambas 

disposiciones reflejan mayores niveles de autoeficacia, de 
valor asignado a las tareas, de afectos positivos tras los 
fracasos y menor utilización de estrategias de evitación. 

Los autores de este trabajo reconocen que en estas po-
siciones se revela la multiplicidad de influencias pero 
en cualquier caso, el rendimiento académico o escolar 
parte del presupuesto de que el alumno es el máximo 
responsable; pero, no puede negarse que también, inter-
vienen otros factores externos al sujeto, como la calidad 
del maestro, el ambiente de clase, la familia, el programa 
educativo y que también influyen variables psicológicas 
o internas, como la actitud hacia la asignatura, la inte-
ligencia, la personalidad, las actividades que realice el 
estudiante, la motivación. 

Se defiende la idea de que el proceso de enseñanza - 
aprendizaje se ponen en juego las aptitudes del estudian-
te, ligadas a factores volitivos, afectivos y emocionales, 
además de la ejercitación para lograr objetivos o propó-
sitos institucionales preestablecidos. En este caso se ad-
vierte la relevancia los siguientes factores. 

 • Las motivaciones El constructo motivacional puede 
estudiarse en componentes o dimensiones fundamen-
tales: el motivacional de valor, motivacional de ex-
pectativas y el afectivo de la motivación. Todas ellas 
actúan como incentivador del aprendizaje y regulador 
del esfuerzo por alcanzar los objetivos, condición que 
se refleja en el rendimiento. 

 • El rendimiento anterior es la variable que está rela-
cionada con el proceso de aprendizaje del alumnado 
en el ámbito académico. Si el rendimiento académico 
que ha tenido el alumno a lo largo de su vida educati-
va no ha sido el adecuado, en un futuro el rendimiento 
obtenido por dicho alumno será bajo incluso llevándo-
lo al fracaso escolar descrito anteriormente. 

 • Los hábitos de estudio como un factor importante 
para el desempeño académico, ya que los estudian-
tes con aptitudes académicas sobresalientes, mejores 
estrategias y mejores hábitos de estudio tienden a 
obtener desempeños académicos altos y estudiantes 
con bajas aptitudes académicas, pero con hábitos de 
estudio frecuentes, tendieron a obtener resultados si-
milares a los de aquellos con aptitudes altas. Luego, 
el hábito de estudio se precisa como un factor para el 
desarrollo o no de problemas y esto repercute directa-
mente en el desempeño favorable o no del estudiante 
adolescente. 

 • La percepción de los deberes escolares al conside-
rar que esta es una de las características significativas 
en el alto rendimiento pues le permite al alumno, dis-
cernir y tomar decisiones y manifestar su participación 
y compromiso voluntarios en las tareas y labores que 



218  | 

            CONRADO | Revista pedagógica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 1990-8644

Volumen 13 | Número 58 | Abril-Junio |  2017

le corresponden según su contexto, lo que se refleja 
en el cumplimiento de tareas escolares, el estableci-
miento de metas personales y desarrollo de actitudes 
de logro, es decir el cumplimiento de las tareas otorga 
satisfacción al estudiante que las desarrolla, siendo 
esto un factor que puede ser favorable si se desarrolla 
en el estudiante adolescente. 

 • La autorregulación insiste es que, aquellos que auto-
rregulan su propio aprendizaje, son conscientes cog-
nitiva y motivacionalmente de lo que hacen y de lo que 
precisan hacer para lograr con éxito sus objetivos, por 
tanto, presentan un equilibrio positivo entre las creen-
cias que tienen de sí mismos, la tarea o materia de 
estudio y las razones que explican su implicación. 
Téngase en cuenta que la autorregulación debe enten-
derse en el contexto académico como una graduación 
en la implicación del estudiante en su propio proceso 
de aprendizaje y deben establecerse tanto, desde las 
creencias, razones, emociones como de los procedi-
mientos que por su frecuencia y efectividad sustentan 
la actuación del alumno. 

 • El equilibrio entre creencias, razones y emociones 
o reacciones afectivas permiten tener claridad al 
plantear las metas y en dedicar tiempo y esfuerzo en 
alcanzarlas, a pesar de no percibir una autoeficacia 
muy positiva o no tener una percepción clara y motiva-
dora de los progresos realizados en tareas de aprendi-
zaje previo, mientras que otros pronto deciden no es-
forzarse o se plantean metas vinculadas a la evitación 
de su implicación académica.

 • La decisión vocacional pues, en un contexto escolar, 
para lograr realizar sus interese vocacionales, el es-
tudiante deberá desarrollar determinadas habilidades 
y capacidades que influyen en su proyección hacia a 
la actividad de estudio y hacia el aprendizaje, lo cual 
influye en la definición de las metas, en el esfuerzo por 
logarlo y en la satisfacción por el proceso luego, este 
se convierte en el elemento catalizador del proceso de 
superación continua.

 • El interés de los padres en las tareas educativas del 
alumno hace que éstos tomen conciencia de su labor 
en el ámbito educativo lo que tendrá una repercusión 
en su rendimiento escolar.

 • Interés de los padres por el aprendizaje pues el inte-
rés de los padres en las tareas educativas del alumno 
hace que éstos tomen conciencia de su labor en el 
ámbito educativo lo que tendrá una repercusión en su 
rendimiento escolar, por tanto, el contacto con el cen-
tro educativo de sus hijos, creación de un buen am-
biente de trabajo en casa, buena utilización del tiempo 
de ocio, presión sobre los hijos para que realicen ac-
tividades de lectura y visitas culturales y ayuda en las 
tareas escolares.

 • El estudio en este sentido de podría facilitarnos no 
sólo el desarrollo de un marco teórico y otra forma de 
abordar el rendimiento académico, sino también que 
podría indicarnos pautas de actuación e intervención 
en el aula. En este caso las estrategias de intervención 
en este caso, pueden estar asociadas a: 

 • Identificar los alumnos en “riesgo” y los factores que 
condicionan su desempeño, lo que permitiría a la polí-
tica educativa lograr una correcta focalización. 

 • Compensar (por medio de cursos de capacitación 
adicionales u otro tipo de apoyo) a los individuos con 
“condiciones iniciales” menos favorables. 

 • Estimular el esfuerzo en estos estudiantes, con el 
objeto de aprovechar eficientemente su potencial. 
(También podría ser relevante analizar al grupo de 
alumnos con altas preferencias por el estudio o muy 
inteligentes. Ello permitiría implementar)

Otro punto, no menos importante, es el uso adecuado 
de la información disponible, para observan las caracte-
rísticas personales, del entorno, y los diversos motivos, 
que influyen en el nivel de éxito del trabajo”, pues el ren-
dimiento académico expresa la relación existente entre 
el trabajo realizado por los profesores y los estudiantes, 
de un lado, y la educación con el objetivo de revelar las 
áreas o factores que intervienen en los resultados del pro-
ceso en general. 

CONCLUSIONES

Después de realizar un análisis comparativo de diversas 
definiciones del rendimiento académico, se puede con-
cluir que hay un doble punto de vista, estático y dinámico, 
que encierran al sujeto de la educación como ser social. 
Se considera que, en el rendimiento académico, conclu-
yen varios elementos que lo caracterizan. 

Es dinámico ya que el rendimiento académico está deter-
minado por diversas variables como la personalidad, ac-
titudes  y contextos, que se conjugan entre sí. el rendi-
miento en su aspecto dinámico responde al proceso de 
aprendizaje, como tal está ligado a la capacidad y esfuer-
zo del alumno; 

Estático porque alcanza al  producto  del aprendizaje 
generado por el alumno y expresa una  conducta  de 
aprovechamiento, evidenciado en notas.

El rendimiento está ligado a medidas de calidad y a jui-
cios de valoración; es un medio y no un fin en sí mismo; 
está relacionado a propósitos de carácter ético que inclu-
ye expectativas económicas, lo cual hace necesario un 
tipo de rendimiento en función a los intereses y necesida-
des del entorno del alumno.
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